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RESUMEN
En el valle de Ambato, Catamarca, Argentina, hacia el siglo VII d.C. se registra arqueológicamente una con-
figuración social en torno al mantenimiento de desigualdades entre las personas, sustentada por mecanismos
y estructuras de diferenciación y de heterogeneidad en diversas esferas, tanto materiales como inmateriales.
Se analizan la dimensión espacial de las prácticas sociales y el acceso diferenciado a la cultura material, la
tecnología cerámica y la economía de recursos, con el fin de resolver en términos de registro arqueológico,
cuáles son los factores participantes en un sistema social diferenciado. Se propone que el volumen de recur-
sos manejados es un factor clave en la diferenciación entre las personas, siendo el espacio y los contextos
construidos los recursos de mayor peso en la materialización de la desigualdad social.
Palabras clave: Sociedades complejas, desigualdad social, Andes, Argentina
Material contexts of social inequality at the Valle de Ambato,
Catamarca, Argentina, between 7th and 10th centuries A.D.
ABSTRACT
In the Valle de Ambato, Catamarca, Argentina, at 7th century A.D. it is registered a new social configuration
held around the maintenance of inequalities among people, sustained by structures and mechanisms of diffe-
rentiation and heterogeneity acting at diverse material and nonmaterial spheres. This paper examines the spa-
tial dimension of social practices and the differential access to material culture, ceramic technology and to
environmental exploitation, in order to solve in terms of the archaeological record which were the main com-
ponents taking part in a social differentiated system, as well as their relationships and change. It is proposed
that the volume of managed resources was a key factor in stating differences between people, being the built
environment and the space the most important resources in the material realms of social inequality.
Key words: Complex societies, social inequality, Andes, Argentina.
Sumario: 1. Introducción. 2. La cultura de La Aguada y la desigualdad social. 3. Aguada en Ambato. 4. El
espacio construido. 5. Distribución de bienes cerámicos. 6. Las personas y el trabajo. 7. La economía de
recursos. 8. Consideraciones finales. 9. Referencias bibliográficas.
1. Introducción
En las últimas décadas, las investigaciones arqueológicas en el sector de los
Andes meridionales en Argentina han permitido detectar una secuencia de cambios
hacia organizaciones cada vez más complejas y diferenciadas, con manifestaciones
regionales particulares en distintos ámbitos geográficos. Uno de estos comprende un
amplio sector de tres provincias del Noroeste argentino que, durante el Período de
Integración Regional (ca. s. III d.C. hasta el s. XI o XII, según la región), fue habi-
tado por grupos conocidos como «Cultura Aguada» (véase, entre otros, Callegari et
Revista Española de Antropología Americana
2007, vol. 37, núm. 1, 27-49
27 ISSN: 0556-6533
al. 2000; González 1961-64, 1998; Gordillo 1994; Heredia 1998; Kriscautzky 2000;
Kriscautzky y Togo 2000; Manasse 2000; Pérez y Heredia 1987; Sempé 1998).
Particularmente en el valle de Ambato, en la provincia de Catamarca (Figura 1), se
registra hasta ahora su manifestación más antigua (Bonnin y Laguens 1997: 82).
Se puede afirmar que ya para el siglo V d.C. esta sociedad se presenta como una
nueva forma de vida, distinta a otras anteriores, alcanzando todos los ámbitos socia-
les y configurándose como una organización en torno a la diversificación de los roles
sociales, el mantenimiento de desigualdades económicas y políticas, la intensifica-
ción del uso y explotación del ambiente, junto con un aumento en la diversidad de
la cultura material y en la cantidad de habitantes, concentrados en varias aldeas.
Creemos interesante indagar sobre las características de esta configuración social y
el modo en que la cultura material participó y se la hizo intervenir en el mismo. En
particular, en Ambato, estamos intentando en la actualidad reconstruir, desde la cul-
tura material y distintas vías de análisis, los factores sociales, económicos y simbó-
licos que convergieron en esta nueva configuración social (Pérez Gollán et al. 2000:
115).
2. La cultura de La Aguada y la desigualdad social
Este estudio toma a la cultura de La Aguada de los Andes de Argentina como caso
de análisis, particularmente su manifestación en el Valle de Ambato, donde más tem-
pranamente se habría concretado este estilo de vida (Figura 1). Nos preguntamos
cuáles son los componentes intervinientes y sus interrelaciones en una organización
caracterizada por la diferenciación social, desde un análisis centrado en lo material
y sus múltiples interacciones.
Esta cultura fue conocida desde fines del siglo XIX a través de manifestaciones
aisladas (Lafone Quevedo 1892, 1908) y, desde el primer cuarto del siglo XX, abun-
dantes hallazgos en cementerios aumentaron su conocimiento, a partir de lo cual
recibió distintas denominaciones, tales como Cultura Draconiana (Boman y
Greslebin 1923), por su estilo decorativo de felinos rampantes y seres fantásticos
semejantes a dragones o saurios, o bien Civilización de los Barreales (Debendetti
1931: 11), por las características de sus zonas de hallazgo. Pero fue Alberto Rex
González quien por primera vez definió su contexto (González 1955: 5) y la carac-
terizó como una entidad cultural propia (González 1961-64: 209), diferenciándola
de otras anteriores.
Su área de dispersión abarca un extenso territorio en tres provincias andinas de
Argentina, con diversas variantes regionales, donde entre los años 500 y 1000 d.C.
alcanza su máxima expansión. En este período se distinguirían al menos tres etapas:
una de formación, una de auge y otra final (González 1998: 280). Su elemento más
distintivo ha sido siempre la cerámica, de muy buena calidad artesanal, siendo la
más característica aquella de color negro con finas incisiones (Figura 2), con un
repertorio iconográfico alrededor de lo que González ha llamado el «complejo felí-
nico» (González 1972): representaciones de personajes de raigambre andina, como
el de los dos cetros, el de las manos vacías, el sacrificador, el personaje antropo-felí-
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nico, el de nariz prominente y figuras ofídicas-felínicas (González 1998: 317). Estas
representaciones se hallan también en otros estilos cerámicos, artefactos en hueso,
cestas, tejidos y metal. Particularmente la metalurgia del bronce logró en Aguada
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Figura 1: Valle de Ambato: se señala el agrupamiento de los asentamientos en tres unidades de tipo
aldeanas y la ubicación relativa del área de estudio y del área de dispersión de la cultura Aguada
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Figura 2: Ejemplos del estilo decorativo característico de la alfarería Aguada Negro Gris incisa del
Valle de Ambato. A - D: decoración incisa sobre escudillas; E – F: vasos antropomorfos. Proceden-
cias: (A) Sitio 2 Saavedra, (B) Los Varela, (C) Saavedra, (D) Bordo de los Indios. [(A), (B) y (C)
Colección Rosso, (D) Colección Museo de Antropología, UNC, (E) Colección Museo de la Plata,
tomado de González 1998; (F) Colección particular, tomado de González 1998. Dibujos de Mario
Simpson.]
importantes desarrollos (González 1998: 95), que no sólo incluyeron herramientas
sino también hachas ceremoniales, placas y pectorales elaborados mediante la técni-
ca de la cera perdida.
En toda la iconografía se puede reconocer una antigua tradición religiosa andina,
la del Punchao, el señor del día o el sol, representado también como el felino o utu-
runcu, y asociada con otros dos elementos de importancia: el culto a los antepasa-
dos y el uso de alucinógenos (Pérez Gollán 1991, 1994, 1995). La religión logra en
Aguada un despliegue público no conocido con anterioridad en la región, en tanto se
construyen centros ceremoniales en forma de U, con amplias plazas y montículos
escalonados (Gordillo 1994; Pérez y Heredia 1987; González 1998).
La vinculación de Aguada con sociedades andinas ha sido señalada tempranamen-
te (Uhle 1912, González 1961-1964), tanto con culturas del Formativo como del
Horizonte Medio; son notables las similitudes iconográficas con Pucara, Chiripa y
con el estilo Yayamama en el Altiplano, con Recuay en la Sierra, y existen similitu-
des conceptuales en lo ideológico con Chavín, Paracas y, fundamentalmente,
Tiwanaku (González, 1998: 268). Aunque su relación no sería directa (Laguens y
Pérez Gollán 2000: 83), en San Pedro de Atacama, en el Norte de Chile, elementos
Aguada y Tiwanaku convergen en un área de interacción de alta importancia en este
momento de desarrollo de los Andes del Sur.
Las manifestaciones Aguada en otras zonas (véase, por ejemplo, Callegari et al.
2000; Kriscautzky y Togo 2000; Manasse 2000; Sempé 1998) permiten sostener en
conjunto que Aguada fue una sociedad más heterogénea que otras que la antecedie-
ron en el mismo lugar, con una organización que marcaba y mantenía diferencias
entre sus componentes, en la cual la intensificación de la economía, la diversifica-
ción de los roles sociales y una desigualdad relativa entre la gente, configuraron tra-
mas de relaciones entre las personas, las cosas y su mundo inéditas hasta entonces.
Sin duda, con ello se generaron nuevas dimensiones sociales y materiales que,
estructuradas en nuevos conjuntos de recursos, participaron en nuevas prácticas y
estrategias sociales totalmente diferentes a las conocidas con anterioridad. En breve,
se puede decir que con Aguada por primera vez se alcanzan en esta región de
Argentina formas de organización complejas no conocidas con anterioridad.
3. Aguada en Ambato
En el valle de Ambato, Aguada se caracterizó por una economía centrada en el
cultivo en sistemas hidroagrícolas en las laderas y fondo del valle, complementada
con recolección, caza y ganadería. El área de captación de recursos cubría zonas eco-
lógicas a más de un día de distancia, desde el Este selvático, la zona de maderas, pro-
ductos tropicales y alucinógenos, al Oeste altiplánico, la zona de camélidos y tubér-
culos de altura. La producción artesanal denota cierta especialización y estandariza-
ción, con diferencias en la inversión de trabajo (Laguens y Juez 2001; Fabra 2005).
Junto con estas manifestaciones se detecta un incremento de la población y una mar-
cada construcción cultural del espacio, con un patrón residencial complejo y diferen-
ciado por la densidad y variedad de sitios domésticos y públicos, la monumentali-
Andrés G. Laguens Contextos materiales de desigualdad social en el valle de Ambato
31Revista Española de Antropología Americana
2007, vol. 37, núm. 1, 27-49
dad en las edificaciones y la construcción de obras de infraestructura (Assandri
2001; Caro 2002).
En el sector central del Valle de Ambato se registra la mayor densidad de ocupa-
ción, con 292 sitios relevados hasta el año 2002, que incluyen diversas clases de uni-
dades de asentamiento y construcciones ceremoniales. Se trata de sitios de tierra y
piedra, con techos de madera, barro y paja, combinados en diferentes morfologías.
Los muros eran de tapia o tierra apisonada levemente húmeda, reforzada por colum-
nas de piedras y, en ocasiones, con revestimientos de lajas o paramentos de pirca
(Caro 2002, Gordillo 1994). La unidad básica de construcción es un recinto cuadran-
gular que, repetido en combinaciones lineales o agregado en estructuras complejas,
forma distintas clases de sitios, cuyos rasgos más distintivos son su tamaño y com-
plejidad de diseño. En todos los sitios se registran una serie de actividades básicas
relacionadas con la subsistencia, como cocción de alimentos y almacenamiento,
consumo de camélidos silvestres y domesticados, así como actividades de tipo arte-
sanal, como manufactura cerámica (Assandri 1991, Juez 1991), metalúrgicas y de
hilado, a los que se suman actividades rituales o religiosas de escala doméstica, con
sectores de ofrendas humanas y animales (Juez 1991), sacrificios humanos funda-
cionales, o entierros dentro de las habitaciones.
Hay algunos sitios residenciales, de superficies extensas, con dos o más patios,
alrededor de los cuales se distribuyen los recintos, donde los patios llegan a ocupar
dos tercios del total del sitio. Allí los muros presentan aditamentos ornamentales,
con revoque y pintura roja, revestimientos de piedras especiales, de lajas seleccio-
nadas o canteadas sin función estructural. Son también los sitios con mayor abun-
dancia de cerámica de estilo Aguada, lo cual permite suponer que se trate de unida-
des residenciales especiales.
Existe una serie de sitios que, además de estas funciones, suman otras que supe-
ran la escala doméstica, en las que participarían grupos más extensos, con grandes
espacios abiertos o plazas, delimitadas por la planta en U de sus construcciones, con
montículos escalonados a la manera de pirámides, de entre 6 y 8 m de alto, tal como
los sitios Iglesia de los Indios (González 1998, Gordillo 1994, Heredia 1998), Bordo
de los Indios (Heredia 1998) y Huañumil (Laguens y Bonnin 2005). En el caso del
primero se han encontrado restos humanos sacrificados y quemados (González
1998, Heredia 1998) y en el Bordo de los Indios una gama extensa de cerámica espe-
cial en el montículo escalonado.
En este contexto, nos preguntábamos cómo analizar la desigualdad desde lo mate-
rial, intentando descubrir cuáles son los componentes y factores participantes, así
como sus interrelaciones y configuraciones. Para ello, decidimos partir primero de
un ámbito espacial abarcador, trabajando luego a escala mayor elementos materiales
relacionados con la producción tecnológica, el trabajo y la economía de recursos.
4. El espacio construido
Concebimos el espacio arqueológico como un paisaje, en tanto que espacio dota-
do de significación cultural o producto social. Siguiendo a Criado Boado (1999: 6),
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es una conjunción de tres tipos de elementos: una dimensión física o matriz ambien-
tal de la acción humana, una dimensión construida del espacio o el entorno social
donde se ejecutan las relaciones entre las personas y los grupos de personas, y una
dimensión simbólica, el de las categorizaciones y representaciones.
Diversas orientaciones sobre el tema del espacio en sociedades jerarquizadas han
centrado sus análisis en alguna de estas dimensiones, desde aproximaciones geográ-
ficas (Clarke 1977, Parsons 1971), ecológicas (Binford 1982), económicas (Johnson
1977), arquitectónicas (Moore 1996), conductuales (Blanton 1994), estructuralistas
(Ferguson 1996, Dawson 2002) y de perspectivas interpretativas del paisaje (Ingold
1993, Bender 2002, Gosden 1989, Thomas 1993). En estos casos, las formas de
organización política fueron vinculadas con distintas modos de entendimiento del
espacio, centrándose casi exclusivamente en una de aquellas tres dimensiones como
si fuera representante del espacio total (Criado Boado 1999).
En nuestro caso de estudio optamos en esta etapa por centrarnos en la dimensión
social del espacio, para lo cual analizamos el espacio de asentamiento y las relacio-
nes entre unidades constructivas, sin dejar de considerar sus relaciones con las otras
dos. Esta escala espacial puede ser entendida como uno de los escenarios materiales
de las diferentes prácticas e interacciones sociales. De este modo, tomamos a la
región local como la unidad de análisis del paisaje social, en tanto marco de activi-
dades y relaciones que trascienden aquellas propias de las unidades de habitación,
las cuales incluye (Gosden 1989: 47).
Uno de los problemas que presenta esta estrategia de trabajo es encontrar una
aproximación metodológica que capture la complejidad del espacio y sus dimensio-
nes, y que sea epistemológicamente consistente. En esta etapa, optamos por una
metodología locacional, utilizando técnicas de análisis de búsqueda de patrones a
partir de la distribución y asociación de distintas clases de sitios, para luego anali-
zarlos en términos de sus relaciones.
Partimos de una clasificación de los sitios, teniendo en cuenta su superficie, mor-
fología y complejidad constructiva, definiéndose cuatro clases (Assandri 2001: 77-
80) caracterizados en estos términos:
1) Unidades pequeñas (clase P): de un solo módulo dividido internamente en dos
o tres recintos; de hasta 200 m2 de superficie, de forma rectangular, cuadrangular o
trapezoidal. Es la clase más numerosa, representada por sitios como Martínez 4
(Herrero y Avila 1991), La Rinconada 047 o Cerco de Palos 065.
2) Unidades medianas (clase M): estructuras compuestas por dos o tres módulos
de base contiguos, con un espacio amplio adosado, de tipo patio o corral, abarcando
una superficie que varía entre 230 m2 y 500 m2. Un sitio característico de este grupo
es Martínez 1 (Assandri 1991).
3) Unidades grandes (clase G): dos componentes enfrentados, cada uno con sub-
divisiones compuestas por tres o más módulos y un espacio abierto o patio entre
ambos componentes, o bien a un lado. La superficie ocupada varía entre 540 m2 y
1.000 m2. Un sitio representante de este grupo es Martínez 2 (Juez 1991).
4) Unidades muy grandes (clase MG): el módulo constructivo de base se repite
formando estructuras complejas de distintas formas y tamaños, con módulos inter-
nos, adosados o no. Constituyen unidades muy grandes, a veces separadas en secto-
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res cercanos (sub-categoría de sitios muy grandes con sectores, MGS). Las superfi-
cies oscilan entre los 1.000 m2 hasta casi los 13.000 m2, llegando hasta los 54.000 m2
en los sitios con sectores. Esta clase corresponde a sitios como Iglesia de los Indios
(Gordillo 1994), Bordo de los Indios, Huañumil (Laguens y Bonnin 2005), Piedras
Blancas y Cerco de Palos 069 (Herrero y Avila 1993).
Estas cuatro clases de sitios se hallan en diferentes cantidades y distribuidas en
diversas asociaciones y relaciones de proximidad en el fondo del valle. Con el fin de
buscar algún patrón, se realizó un análisis de agrupamientos a partir del procedi-
miento K-means y luego, un análisis del Vecino Más Cercano para determinar el
grado de ordenamiento interno de los grupos obtenidos. También se realizó un aná-
lisis de tamaño-rango a dos escalas: de todo el valle, para analizar el grado de inte-
gración, y de los agregados obtenidos con el K-means, para compararlos entre sí
(Drennan y Peterson 2004) y lograr una aproximación al paisaje social y político
(Savage y Falconer 2003).
Para el análisis de agrupamientos se utilizaron 139 sitios del sector medio del
valle. Este método se ajusta al análisis de distribuciones espaciales a partir de coor-
denadas (Norte y Este) y va agrupando progresivamente los sitios de acuerdo con su
distancia relativa, hasta alcanzar un nivel óptimo. Éste se identifica de modo gráfi-
co y estadístico, a partir de un número teórico de agrupamientos posibles postulados
a priori. Utilizamos para ello el programa KMEANS (Kintigh 1989), con el cual
obtuvimos una solución óptima al nivel de 3 agrupamientos, nivel en el que se logró
la mayor coherencia interna y el máximo aislamiento externo (Figura 1). Se obser-
va que, en líneas generales, representan unidades discretas —si bien en algunos sec-
tores aparecen outliers— distribuidas en el paisaje como núcleos más compactos de
sitios. Cada uno de estos núcleos tiene una extensión semejante (2.625 km2, 2.700
km2 y 2.900 km2), dentro de los cuales se emplaza un número semejante de unida-
des (55, 42 y 42 sitios, respectivamente) (Assandri y Laguens 2003: 33).
Para examinar la estructura interna de cada uno de estos núcleos, se utilizó el aná-
lisis del Vecino Más Cercano, procedimiento que permite determinar el grado de
regularidad o aleatoriedad en la distribución de puntos en el espacio, así como dis-
tinguir la clase predominante de unidades vecinas. Utilizamos para ello el programa
NNEIGH (Kintigh 1989). Los resultados mostraron que, dentro de cada núcleo, los
sitios tienden a agregarse, sin un orden regular en su distribución, aunque sí con
regularidades en las relaciones de vecindad entre cada una de las cuatro clases de
sitios y en las distancias medias entre ellos. En los tres agrupamientos existe una co-
variación entre cada clase de unidad de asentamiento (P, M, G y MG) y la distancia
entre ellas (Assandri y Laguens 2003: 36): cuanto más pequeños son los sitios, más
cercanos y agrupados se encuentran entre sí, mientras que a mayor tamaño, se
encuentran más distantes unos de otros. A su vez, cuanto mayor el tamaño, menor su
cantidad y, viceversa, cuanto más pequeños, son más abundantes.
Otro principio de ordenamiento parecería regular las posibilidades de asociación
y vecindad entre sitios: los sitios muy grandes (clases MG y MGS) tienden a excluir
de su cercanía a los pequeños (clase P) de manera significativa, los que casi nunca
aparecen como vecinos de primer orden de los anteriores, sino que siempre existen
entre ellos Sitios Medianos (clase M) y grandes (clase G) (Assandri 2001: 63).
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Encontramos que dentro de cada núcleo se halla siempre por lo menos un sitio de
máximo tamaño, de la clase Muy Grande con Sectores, teniendo por vecinos de pri-
mer orden —es decir, los más cercanos— a sitios de tamaño Grande, seguidos luego
por sitios de la clase Medianos como vecinos de segundo orden y, finalmente, en ter-
cer orden de vecindad, por sitios Pequeños. Es decir, el grado de vecindad coincide
con una jerarquía en la dimensión de los sitios, como si el tamaño, las asociaciones
en el espacio y la distancia se combinaran en la construcción cultural y definición de
un espacio jerarquizado e internamente diferenciado.
Es llamativa la repetición del mismo patrón en cada uno de los agregados espa-
ciales resultados del análisis K-means. Creemos que, dado su ordenamiento, aisla-
miento mutuo y homología estructural en cuanto a la composición y distribución de
las clases de sitios dentro de ellos, es dable considerar que cada uno conformó una
gran unidad de asentamiento, posiblemente a la manera de aldeas. Cada una de ellas
compartiría un patrón común, respondiendo a iguales reglas de agrupación y segre-
gación, estando internamente jerarquizadas, conformando unidades identificables
(Assandri y Laguens 2003: 34). Es muy sugerente pensar que probablemente esta
jerarquización espacial respondiera a reglas de diferenciación social, materializadas
en una categorización del espacio, y señalada a través del tamaño de los sitios, su
segregación mutua y su emplazamiento en el paisaje. Nos preguntamos en qué grado
estas aldeas pudieron corresponderse con unidades políticas menores, con cierto
grado de autonomía.
4.1. Desigualdad Proporcional
Resulta interesante preguntarse acerca de la magnitud de las diferencias materia-
lizadas en el espacio construido y estimar de alguna manera su significación en tér-
minos de la heterogeneidad interna de la sociedad.
Calculando la media del tamaño de los sitios de cada categoría y su relación con
el total del espacio construido, obtuvimos información cuantitativa sobre el acceso
al recurso tierra y estimamos comparativamente la desproporción en su distribución.
Esto puede ser tomado como una medida de la desigualdad proporcional dentro de
un grupo, en los términos que plantea McGuire (1983: 102).
Hicimos un cuadro para 82 unidades residenciales (Cuadro 1) sobre la base de
datos de Assandri (2001: 67), donde se consignan para cada clase de sitio la canti-
dad de unidades, su representatividad porcentual, la superficie ocupada en metros
cuadrados y su porcentaje en relación al total de espacio construido. Se observa con
claridad que, mientras la clase de los sitos Muy Grandes con sectores representa casi
el 11 por ciento del total de sitios, la superficie que ocupan asciende a algo más del
59 por ciento del total del espacio construido. Ello contrasta con la clase de los Sitios
Pequeños, con algo más del 35 por ciento del total de unidades, pero que no llega a
ocupar el 4 por ciento del total de la superficie construida. Vemos que existe una dis-
tribución diferencial del espacio, en tanto ese 59 por ciento de tierra ocupada se dis-
tribuye sólo entre 9 asentamientos, mientras que el 41 por ciento restante se divide
entre 73 unidades.
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De manera similar contrasta la superficie promedio ocupada por cada clase (últi-
ma columna del Cuadro 1), donde el tamaño de los Sitios Grandes es proporcional-
mente 51,5 veces mayor que el de los sitios más pequeños (Cuadro 2). Realizando
una comparación progresiva, entre una clase y la siguiente, las diferencias no son tan
contrastantes, ya que el tamaño se va duplicando o triplicando en la categoría
siguiente, aunque sí aumenta considerablemente a medida que los intervalos toma-
dos se hallan más distantes entre sí.
Centrando el análisis en la escala más pequeña del hábitat y considerando cada
una de las clases de unidades, nos encontramos con ciertos elementos compartidos
de manera general que, en contraste con lo anterior, apuntarían hacia una distribu-
ción más homogénea y un acceso indiferenciado de ciertos recursos materiales. Un
factor llamativo es que, pese a su disparidad en tamaño, todas las unidades construc-
tivas comparten las mismas variedades de materias primas, de técnicas constructivas
y exactamente la misma orientación solar.
Ya vimos que en el caso de los recursos constructivos, tanto materiales como cul-
turales, cualquiera que sea la clase de sitio, todos comparten un repertorio en común.
Este repertorio básico, en distintas combinaciones, permitió generar espacios dife-
renciados más por su tamaño y diseño que por un esfuerzo puesto en distinguirlos a
través de materiales o técnicas específicas. La diferencia principal está marcada por
la manera en que las mismas técnicas constructivas —como el muro de tapia, las
columnas de piedra y las paredes de piedras canteadas y seleccionadas revistiendo
muros— fueron combinadas en morfologías diferenciadas y jerarquizadas por la
complejidad del diseño arquitectónico, el tamaño y el emplazamiento en lugares
seleccionados del paisaje, como zonas elevadas o cercanas al río principal (Caro
2002). A su vez, sea cual fuese la clase de sitio, todos comparten sorprendentemen-
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Cuadro 1: Distribución relativa del espacio por clases de sitios
Clases de sitios Cantidad Porcentaje Superficieen m2
Porcentaje
del total
Promedio
en m2
Pequeños 29 35,36 3.033 3,69 104,59
Medianos 23 28,05 8.432 10,28 366,61
Grandes 13 15,85 9.422 11,49 724,77
Muy Grandes 8 9,75 12.647 15,20 1.580,00
Muy Grandes con sectores 9 10,97 48.464 59,10 5.384,89
Total 82 100,00 81.998 100,00
Cuadro 2: Relaciones de proporcionalidad entre el tamaño promedio de cada clase de sitio
Pequeños Medianos Grandes Muy Grandes Muy Grandescon sectores
Pequeños 1 3,50 6,92 15,10 51,48
Medianos 1 1,97 4,31 14,68
Grandes 1 2,18 7,43
Muy Grandes 1 3,40
Muy Grandes con sectores 1
te una orientación astronómica global con 4 grados de desviación hacia el Este,
como si hubiera una cosmovisión compartida, sin distinción entre las personas o los
usuarios de los diferentes espacios construidos.
5. Distribución de bienes cerámicos
La distribución y acceso a la alfarería se aleja de lo que hubiéramos esperado en
un contexto social desigual. Hasta ahora no hemos encontrado ninguna variedad
alfarera en particular restringida o limitada a una clase específica de asentamiento.
Tampoco se han hallado combinaciones particulares de clases cerámicas que seña-
lasen alguna diferenciación de carácter más social que funcional. Por ejemplo, en el
sitio Piedras Blancas, tanto un recinto de funciones especiales como otro de cocina
y depósito, comparten casi las mismas clases cerámicas, a excepción de algunas
pocas asociadas especialmente a ofrendas en el primer recinto, como ciertos tipos
rojo liso o uno tricolor pulido, presentes en muy baja cantidad.
Una de las clases cerámicas con distribución generalizada es La Aguada negra
incisa (Figura 2). Ésta se distingue del conjunto alfarero por su alto grado de inver-
sión artesanal, la elevada calidad de su manufactura y la iconografía, de notable
carga simbólica (Boman y Greslebin 1923, González 1998; Kusch 1991), que podría
hacer pensar que era una cerámica especial, de circulación restringida. Sin embargo,
su distribución y uso no estaba limitado a un sector en particular de la sociedad sino
que, por el contrario, se la encuentra tanto en los asentamientos pequeños como en
los grandes sitios residenciales y ceremoniales.
Con el fin de estudiar la distribución y consumo de estos y otros bienes cerámi-
cos en las diferentes clases de sitios, se realizó un diseño de prospección y recolec-
ción sistemática de materiales. Se utilizó un muestreo con equiprobabilidad de
hallazgo con unidades de recolección de 1 m2 en diferentes sectores de los sitios. Se
recolectaron muestras en 66 sitios que, por su morfología y contenido, pueden con-
siderarse como del período bajo estudio y relativamente contemporáneos, y se rea-
lizó una clasificación sobre la base de la decoración, la pasta y el tratamiento de
superficie. Primeramente se decidió trabajar con una muestra de 100 fragmentos por
sitio, pero debido al tamaño de la muestra optamos por analizar bajo lupa para el
análisis de pastas sólo una submuestra que fuera representativa. Seleccionamos una
muestra de 13 sitios y, además, sitios representativos de las diferentes clases, priori-
zando aquellos con fechados y en los que hemos realizado excavaciones o sondeos.
Hemos resumido la información detallando sólo tres grandes grupos: la alfarería
ordinaria, la de estilo Aguada y otras clases (Cuadro 3). La cerámica de estilo
Aguada es la característica del Valle, con las clases Aguada Negro inciso y Aguada
Negro grabado. La cerámica ordinaria incluye dos clases, lisa y pintada tricolor,
mientras que el tercer grupo incluye al resto, pudiendo ser alfarería de estilo Ciénaga
inciso o pintado, cerámica pintada, como, por ejemplo, la monocroma rojo pulido,
ante liso pulido, blanco y negro sobre rojo pulido. Si bien es muy probable que
hubiera diferencias funcionales entre algunas clases de sitios, la presencia de estas
Andrés G. Laguens Contextos materiales de desigualdad social en el valle de Ambato
37Revista Española de Antropología Americana
2007, vol. 37, núm. 1, 27-49
clases cerámicas en todos ellos, con variedades tecnológicas y formas semejantes,
permite suponer los mismos usos generalizados.
En cuanto a los yacimientos, los sitios Martínez representan la clase de Sitios
Pequeños (Martínez 4) Medianos (Martínez 1) y Grandes (Martínez 2). Se trata de
sitios con recintos cuadrangulares de paredes de tapia y columnas de piedra, combi-
nados a veces con pirca y, según su tamaño, con sectores de recintos, galerías y patio
(Assandri 1991; Herrero y Avila 1991; Juez 1991). El sitio Bordo de los Indios se
halla en el sector norte del Valle y es un sitio muy grande, caracterizado por un com-
plejo edilicio de plaza y pirámide escalonada, junto con una serie de recintos asocia-
do con planta en U. Allí se realizaron sondeos en la estructura piramidal y recolec-
ciones de superficie en cinco sectores. En el caso de Piedras Blancas, es un sitio
grande con sectores (Caro 2002). El sitio Cerco de Palos 069 se presenta como una
estructura compleja de varios sectores con construcciones (Assandri 2001; Herrero
y Avila 1993), de los cuales analizamos muestras de los sectores 1 y 6.
En una primera lectura del cuadro vemos que, por un lado, en todos los sitios se
registra la presencia de los tres grupos cerámicos; por otro, la cantidad representada
de cada clase varía de acuerdo al tipo de sitio. En referencia al primer aspecto, hay
uniformidad en cuanto a la distribución, más allá del tamaño del sitio. Nos encon-
tramos frente a recursos materiales, indudablemente cargados de simbolismos y sig-
nificados variados, participando simultáneamente en diferentes contextos sociales y
campos de interacción. De este modo, con su distribución generalizada, están
actuando como bienes homogeneizantes, en tanto desdibujan las diferencias entre
las personas ante la igualdad de derechos o posibilidades de obtención y uso. Es
claro que la gente podía acceder al mismo conjunto de bienes alfareros en cualquier
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Cuadro 3: Distribución relativa de clases cerámicas
Sitio Tamaño* Aguada (%) Toscas (%) Otras (%) Otras clases(cantidad)
Martínez 3 P 3,11 50,06 46,83 25
Martínez 4 P 8,56 54,21 37,23 16
Martínez 1 M 9,41 44,90 45,68 14
Cerco de Palos 069/6 MGS 16,81 38,93 44,26 7
Martínez 2 G 31,03 55,17 13,79 13
Bordo de los Indios 1 MG 39,58 16,66 43,76 8
Bordo de los Indios 6 MG 42,10 21,05 36,85 5
Piedras Blancas MG 47,22 35,00 17,78 6
Bordo del Kiko G 53,85 15,38 30,77 7
Bordo de los Indios 4 MGS 56,25 31,25 12,50 2
Bordo de los Indios 2 MGS 67,65 5,88 26,47 7
Cerco de Palos 069/1 MGS 76,32 2,63 21,05 6
Bordo de los Indios 5 MGS 77,77 0,00 22,23 2
Bordo de los Indios 5’ MGS 81,25 0,00 18,75 3
Bordo de los Indios 3 MGS 100,00 0,00 0,00 0
*P: pequeño; M: mediano; G: grande; MG: muy grande; MGS: muy grande con sectores
clase de sitio, los que podían ser usados tanto en contextos domésticos o personales,
socialmente jerarquizados, así como en contextos públicos o de ostentación, como
son los montículos piramidales de los sitios ceremoniales.
Si bien por lo anterior podría pensarse en la existencia de homogeneidad o igual-
dad en las posibilidades de acceso a las distintas clases de alfarería por parte de la
mayoría de la gente, hay dos modos en los que estas clases a su vez marcan diferen-
cias. Por un lado, por su contenido iconográfico y, por otro, en cuanto al volumen
acumulado en cada clase de sitio.
En primer lugar, su distribución generalizada adquiere otra dimensión si tenemos
en cuenta el discurso del contenido iconográfico del estilo Aguada y del ordinario
tricolor (Ambato o Alumbrera tricolor). Uno de los mensajes portados apunta a las
diferencias entre las personas, señalando y recordando permanentemente la jerarquía
y la diferenciación existente entre ellos. Por ejemplo, son típicas y recurrentes las
representaciones de jefes o señores sentados —conocido símbolo de status en el
mundo andino—, sacerdotes o shamanes, sacrificadores, guerreros, vasos retratos,
seres fantásticos, hombres-felinos (Figura 2). A su vez, otro de los mensajes centra
la narración alrededor de la violencia, la muerte y de lo salvaje, aspectos estos últi-
mos quizás solamente manejables por gente especializada en el ritual o con presti-
gio y poder (Haber et al. 2000).
En segundo lugar, encontramos que hay desigualdad en cuanto a las cantidades de
cada clase cerámica disponibles, de acuerdo con los diferentes tamaños de sitios
(Cuadro 3). Mientras que en los sitios más pequeños el porcentaje de cerámica de
estilo Aguada no supera el 10%, en los sitios muy grandes se registra una presencia
media entre el 60 y el 65%. Es claro que estas diferencias pueden deberse a varia-
ciones en los roles de los sitios en el sistema de asentamiento, o bien a los diferen-
tes sectores de obtención de las muestras dentro de cada sitio. Sin embargo, como
dijimos más arriba, en todos los casos se trata de las mismas clases tecnológicas y
formas, como los típicos pucos Aguada, vasijas de tres cuerpos negras y grandes
urnas toscas tricolores, principalmente. Por consiguiente, aunque hallamos una pre-
sencia generalizada de las tres grandes clases cerámicas características en todos los
asentamientos, se establecen diferencias entre éstos en cuanto al volumen manejado
de estos bienes en cada clase de sitio
Por su parte, es interesante observar cómo el aumento de la presencia del estilo
Aguada va en detrimento de las otras variedades alfareras de manera diferencial. En
general, mientras que en los sitios de tamaño menor, con baja presencia de Aguada,
la cerámica ordinaria es la primera en orden de abundancia, en la mayoría de los
sitios muy grandes pasa a ser la tercera. A su vez, la cantidad de clases intervinien-
tes es menor en estos sitios, como si a medida que se incrementara el tamaño de los
asentamientos disminuyera la variedad de clases cerámicas presentes, aunque no
necesariamente su cantidad. En todos los casos, las clases componentes del tercer
grupo, pese a tener en conjunto un porcentaje de representatividad alto, individual-
mente tienen porcentajes de presencia muy bajos dentro del conjunto, que prome-
dian el 5% o rara vez alcanzan un 10% cada una. En general corresponden a piezas
pequeñas, como pucos, cuencos o vasos zoomorfos, con un grado de elaboración
destacado, como pintura, acabados de superficie alisados intensos y pulidos. Vemos
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una tendencia general de este grupo a disminuir a medida que crece la presencia de
Aguada, tanto en cantidad como en variedad de clases.
6. Las personas y el trabajo
Otra dimensión del registro material que denota la existencia de una división entre
las personas es aquella referida al trabajo, particularmente en lo que concierne a
dedicación en tiempo y especialización a la producción artesanal.
En un trabajo realizado con anterioridad (Laguens y Juez 2001) intentamos la bús-
queda de regularidades en distintos aspectos morfológicos de los pucos de estilo
Aguada, suponiendo que en una producción estandarizada habría una tendencia
hacia una baja variabilidad y que, inclusive, permitiría descubrir la existencia de un
patrón métrico o proporcional entre las partes y volúmenes de las piezas. El análisis
consistió en buscar regularidades en atributos morfológicos (diámetro de la base,
diámetro de la boca, diámetro máximo del cuerpo, altura de la pieza, altura de las
secciones del cuerpo, espesor de las paredes) y en las proporciones de 30 piezas de
distintos sitios del Valle. Los resultados obtenidos presentaron un alto índice de
homogeneidad, con muy baja variabilidad en todas sus medidas (inclusive hasta en
el espesor de las paredes que oscila entre 4 y 5 mm), con una relación constante en
lo referido a proporciones del diámetro de la boca, de la base y de la altura de las
piezas, como si respondiesen a algún canon de manufactura, regularidades espera-
bles en prácticas estandarizadas (Costin y Hagstrum 1995: 620).
Es decir, encontramos una producción cerámica acotada por pautas muy netas,
que no sólo imponían diseños y contenidos en la decoración, sino también limitacio-
nes o normas con respecto a formas y tamaños. Dada la maestría de la producción
cerámica, es muy probable que haya requerido de una dedicación significativa de
tiempo y una serie de conocimientos específicos, que sólo pudieron haber sido satis-
fechos por alfareros especializados, al menos de tiempo parcial. Para contrastar esto,
realizamos un estudio de la inversión de trabajo en la manufactura cerámica, aspi-
rando a determinar grados de especialización artesanal (Fabra 2005). Utilizamos
mediciones de los costos relativos de trabajo invertido en la manufactura de diferen-
tes clases de cerámica, tomando como base la propuesta de Costin y Hagstrum
(1995: 621). Para ello se realiza una valorización relativa de los pasos del proceso
de producción, en función de la dedicación de tiempo en cada etapa. Se le asignan
valores entre 0 y 5 puntos a diferentes secuencias de manufactura (por ejemplo, con-
formación primaria, acabado de superficie y técnica de decoración). A medida que
se necesita mayor dedicación de esfuerzo —y por ende tiempo— para obtener un
atributo registrado arqueológicamente (por ejemplo, una motivo decorativo), se ano-
tan valores más altos.
De la comparación de la inversión de trabajo entre la cerámica de estilo Aguada
negro inciso y grabado con las clases ordinarias (Fabra 2005), surgió que ambos
casos poseían grados de inversión artesanal equiparables, de valores medio-altos.
Ello significa que para la manufactura de una pieza de alfarería ordinaria se reque-
ría tanta dedicación de trabajo como para realizar una pieza Aguada. Algo lógico si
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nos desprendemos de los prejuicios habituales sobre la cerámica ordinaria o tosca, y
estimamos la habilidad artesanal, la experiencia acumulada necesaria y el tiempo
real de manufactura que implica la fabricación exitosa de una vasija ordinaria de
gran tamaño.
Teniendo en cuenta estos resultados, vemos que existió una concentración de
esfuerzos en la producción alfarera hacia la fabricación de piezas de alta dedicación
artesanal, junto con cánones estandarizados de forma y tamaño, en piezas de uso gene-
ralizado en todo el Valle. Creemos que el mantenimiento de una producción tal requi-
rió prácticas artesanales que, dada su dedicación de tiempo, especialización y grado
de maestría, debieron establecer diferencias permanentes entre las personas en cuan-
to a su dedicación laboral, muy probablemente concentrada sólo en ciertos sectores de
la sociedad. Al respecto, en un sector de un sitio mediano, Martínez 1, el hallazgo de
espátulas de hueso, alisadores, cinceles de metal, cerámica cruda, panes de pintura,
planchas de mica y muchos desechos acumulados de cerámica rota, denotan que se
trataría de una vivienda de artesanos alfareros (Assandri 1991: 27). Ello hace pensar
que esta producción especializada se realizaba en ámbitos de grupos de bajo rango
social, siendo, si tenemos en cuenta la cantidad de esta clase de sitios, numéricamen-
te elevada (Assandri 2001). Luego, como vimos más arriba, la producción era distri-
buida sin distinción social —aunque de manera cuantitativamente diferenciada—
tanto entre el común de la gente como entre los grupos de mayor jerarquía, numérica-
mente minoritarios, en función de la cantidad de sitios residenciales mayores.
La presencia de un fogón para laboreo de metal en un sitio de jerarquía se nos pre-
senta como otro caso de existencia de diferenciaciones sociales basada en el trabajo
de la gente. Dentro de un sitio residencial grande con sectores, Piedras Blancas,
hemos hallado un fogón de recocido de cobre emplazado en un recinto de caracterís-
ticas especiales. La estructura de combustión está formada por una consolidación de
barro en forma de aro de 70 cm de diámetro, abierta en su extremo sur y de aproxi-
madamente 15 cm de alto, conteniendo tierras quemadas a altas temperaturas, con
restos de carbón, algunos de ellos con residuos de cobre. En su base se halló el esque-
leto de un camélido neonato y, en sus proximidades, pozos con acumulación de car-
bón de algarrobo, utilizados como depósitos de combustible (Marconetto 2002b).
Este sector se destaca del resto del sitio por estar sobre-elevado, presentar dos
muros revestidos con piedra y un contexto material vinculado con entierros de niños
sacrificados y ofrendas. La presencia de esta estructura de combustión alerta sobre
la vinculación de esta clase de sitios de gran tamaño, probablemente habitado por un
grupo jerarquizado, con una actividad de producción artesanal considerada en gene-
ral como especializada, sobre todo a partir de los objetos de metal de estilo Aguada
conocidos, como pectorales y hachas ceremoniales de bronce hechos con la técnica
de la cera perdida (González 1979b, 1998).
7. La economía de recursos
Vimos arriba cómo un recurso material como la cerámica, de distribución y con-
sumo generalizado, actuaba a la par como un bien unificador y diferenciador entre
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las personas. El consumo de recursos faunísticos denota un juego equivalente entre
la aparente igualdad de acceso al recurso animal, frente a los derechos efectivos de
uso y consumo, diferenciados de acuerdo con la posición social.
Los animales de mayor consumo pertenecen al género Lama (llama o guanaco),
y se encuentran en todas las clases de sitios, como si no hubiera habido limitaciones
en las posibilidades de su obtención para toda la gente. No obstante surgen diferen-
cias cuando se analizan las pautas de selección y consumo, ya que éstas se diferen-
cian de acuerdo con las distintas clases de sitios, las partes alimenticias desechadas
y los contextos de uso, existiendo una distribución diferencial en función del conte-
nido de carne. En los Sitios Pequeños y Medianos, como Martínez 1 y Martínez 3,
los restos corresponden primariamente a los extremos de las patas o a huesos con
poca carne, mientras que en los sitios mayores, como Piedras Blancas, se trata de
mejores cortes, con abundante masa muscular.
Los animales juegan también un rol adicional en los Sitios Grandes, en cuanto
participan en contextos ceremoniales o rituales, demostrando las posibilidades de
inversión de un recurso alimenticio en otro campo de interacción. En Piedras
Blancas se han hallado esqueletos completos de camélidos neonatos asociados a
eventos fundacionales de las estructuras, tales como ofrendas previas a la construc-
ción de un muro o, como ya vimos, debajo del fogón para el recocido de metales,
objetos éstos de alto valor económico y simbólico. En el caso del sitio Martínez 2 es
recurrente la agrupación de huesos de camélidos con restos óseos humanos fragmen-
tados, descarnados y/o quemados, asociados con vasijas ubicadas alrededor de un
fogón o bien en lugares especiales de los recintos (Juez 1991); un contexto análogo
fue hallado también en Martínez 4, un sitio vinculado al anterior (Herrero y Ávila
1991). Estas prácticas localizadas en los Sitios Grandes también marcan diferencias
entre la gente: mientras aquí los animales serían medios de acumulación de presti-
gio y capital social, en los sitios más pequeños, por su contexto de hallazgo, eran
principalmente un medio de subsistencia, un recurso alimenticio, sin que los hicie-
ran participar en sacrificios u ofrendas, como si se careciera de los recursos econó-
micos y sociales suficientes para ello.
Con respecto a la economía de recursos naturales, el consumo de especies arbó-
reas presenta dos aspectos interesantes vinculados con la desigualdad social y el
acceso a los recursos, tal como surge del análisis de los restos de carbón de las leño-
sas consumidas (Marconetto 2002a, 2002b). Por un lado, en todas las clases de sitios
existe una reducción generalizada con respecto a la variedad de especies consumi-
das en los fogones domésticos, en comparación con el consumo de leña en los sitios
del período anterior (Período Formativo, aproximadamente 2000 a.C. al 200 d.C.),
donde el consumo de diferentes especies aparece como irrestricto. Esto podría
deberse a una merma de especies del bosque por la intensificación en el consumo
asociada al crecimiento de la población, pero a la par puede deberse también a un
control de los recursos forestales por parte de los grupos de mayor jerarquía o poder,
como el caso de Piedras Blancas, donde hay una neta selección de especies para la
práctica artesanal metalúrgica, predominando el consumo de algarrobo (Prosopis
sp).
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Otro elemento significativo al analizar la materialidad de la desigualdad social es
la capacidad de acumulación y procesamiento. Para abordarla, analizamos compara-
tivamente la presencia de vasijas utilizadas para almacenamiento de alimentos en
sitios de las distintas clases de tamaño. Nos concentraremos en la alfarería ordina-
ria, caracterizada por acabados de superficie alisados en ambas caras, antiplásticos
gruesos, cocción oxidante y paredes gruesas (de 6 a 12 mm), analizada comparati-
vamente en términos de su uso y distribución en los sitios. En el Cuadro 4 se anota
la cantidad de piezas remontadas y/o con un alto porcentaje de integridad —ya que
no hemos hallado piezas completas— tanto de estilo ordinario como Aguada.
Las piezas ordinarias para almacenamiento incluyen dos clases distintas: unas
vasijas de aproximadamente 60 cm de altura y 40 cm de diámetro máximo, lisas o
tricolor (de estilo Alumbrera tricolor y Ambato tricolor), con o sin apéndices antro-
pomorfos (urnas «nariz en gancho»), denominadas vasijas de forma «a» (clasifica-
ción de Bedano et al. 1993), y vasijas grandes, de entre 80 y 100 cm de altura y 60
y 80 cm de diámetro máximo, con o sin recubrimiento interno impermeabilizante.
Las piezas ordinarias para procesamiento incluyen vasijas calceiformes, ollas globu-
lares, ollas tetrápodas, que varían entre 1 y 10 litros de capacidad, y platos de hasta
55 cm de diámetro.
Las vasijas tipo «a» y las grandes (columna 3) son las de mayor capacidad de
almacenamiento, tanto para sólidos (semillas silvestres y cultivadas) como líquidos.
También se las ha utilizado para el procesamiento de chicha (Kriscautzky, com.
per.), dada la corrosión que presentan las paredes internas de algunas piezas hasta
aproximadamente 2/3 de su altura.
Las vasijas de tipo «a» (Bedano et al. 1993) tienen una capacidad estimada de
alrededor de 60 litros, mientras que las vasijas grandes entre 250 y 300 litros.
Estableciendo una media entre ambos extremos de 165 litros por vasija ordinaria,
podemos aproximarnos a la capacidad de almacenamiento medio de cada sitio: 330
litros en el Martínez 4, 660 en el Martínez 1, 1320 litros en Martínez 2 y 1155 litros
en las Piedras Blancas. Ya sea para la acumulación de productos cultivados (maíz),
recolectados (chañar o algarrobo), o el procesamiento de chicha, las diferencias son
totalmente coherentes con las expectativas en una situación de distribución desigual
de los recursos.
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Cuadro 4: Distribución relativa de cerámica en excavaciones
Sitio Tamaño*
Piezas ordinarias Piezas
Aguada
Porcentaje
sobre el totalVasijas «a»
y grandes
Total de
ordinarias
Porcentaje
sobre el total
Martínez 4 P 2 6 21,42 22 78,58
Martínez 1 M 4 7 70,00 3 30,00
Martínez 2 G 8 19 70,37 8 29,63
Piedras Blancas MGS 7 7 20,59 27 79,41
*P: pequeño; M: mediano; G: grande; MGS: muy grande con sectores
Encontramos en estos resultados que una misma clase tecnológica, como la cerá-
mica ordinaria, participa diferencialmente en las distintas clases de sitios.
Recordemos que las vasijas grandes ordinarias conllevan una alta carga de inversión
artesanal en su manufactura, que las asocia a una producción especializada, no ale-
jada de la alfarería Aguada de mayor carga decorativa en cuanto a valores relativos
de tiempo y trabajo.
8. Consideraciones finales
Al inicio del trabajo planteábamos como uno de los objetivos a cumplir determi-
nar cuáles eran los factores claves en un caso de diferenciación social y cómo había
sido su interacción mutua. En términos de espacio físico, son muy sugerentes las
diferencias absolutas observadas entre las distintas clases de sitios en cuanto a su
tamaño y la relación inversa con respecto a su cantidad dentro de cada clase, donde
el acceso diferencial a la tierra para hábitat surge como un contundente diferencia-
dor entre las personas. A esta diferencia en el derecho a la tierra, debemos adosarle
el uso de la arquitectura para marcar y enfatizar aún más las diferencias. Si bien toda
la arquitectura comparte los mismos recursos constructivos y materiales, sin diferen-
cias de jerarquías entre los sitios, la forma en que fueron combinados en distintos
casos acentúa aún más la desigualdad, denotada ya de por sí en las dimensiones de
las construcciones.
Todos estos resultados con respecto al uso del espacio y el paisaje, apoyan el rol
de la materialidad del espacio construido como elemento diferenciador. El tamaño
de las viviendas, su emplazamiento y segregación en el paisaje debieron haber ope-
rado simbólicamente como señales conspicuas de la constante vigencia de principios
de distribución desigual y derechos diferenciales entre las personas, a la par de
estructurar conductas y relaciones interpersonales. Quizás encontremos pocas cosas
materiales en el registro arqueológico que incluyan la participación de todas las per-
sonas y que hayan servido para expresar las diferencias sociales de manera tan uni-
versal. Aunque el hábitat cotidiano dentro de cada una de las distintas posiciones
sociales no haya incluido el del resto, la visibilidad y monumentalidad en el paisaje
construido tiene que haber actuado como una constante referencia a un orden esta-
blecido y permanentemente tratado de ser mantenido.
En cuanto al rol de los bienes muebles en estos contextos, hallamos que a la cul-
tura material también se la hacía participar de una manera imprecisa en la definición,
mantenimiento y reproducción de desigualdades. Vimos que, en tanto en una dimen-
sión supuestamente igualaba, a su vez en otra marcaba diferencias; mientras podía
ser compartida sin distinciones, sin restricciones aparentes en cuanto al acceso a cla-
ses generales de bienes, a la vez era utilizada de manera diferenciadora. En definiti-
va, ante una potencial homogeneidad en tanto recurso universal, la misma cultura
material mantenía y participaba en la reproducción de desigualdades.
En este sentido, no es sólo el acceso a distintas clases de recursos lo que marca-
ba diferencias entre las personas, sino también el volumen disponible de esos recur-
sos. Sostenemos que en la inclusión y exclusión entre las personas, además de la
Andrés G. Laguens Contextos materiales de desigualdad social en el valle de Ambato
44 Revista Española de Antropología Americana
2007, vol. 37, núm. 1, 27-49
importancia de la variedad y cantidad de bienes acumulados —artefactos muebles y
espacio físico— convergen también otras dimensiones, donde lo material participa
a su vez bajo diferentes formas de recursos sociales, culturales o simbólicos, tam-
bién acumulables como capitales, aunque bajo otras formas no económicas
(Laguens 2003).
Podemos concluir que las diferencias entre las personas estaban mantenidas prin-
cipalmente por el volumen de las distintas clases de capitales manejados, bajo dis-
tintas formas de recursos, junto con una estructura que establecía una distribución
diferencial de distintas especies de capital. Desconocemos cuál especie de capital
pudo haber sido la más importante, si es que hubo una dominante, y cuál pudo ser
el peso relativo de las otras en dicha estructura. Desde lo arqueológico, el espacio y
los contextos construidos podrían concebirse como los de mayor peso en la materia-
lización de la desigualdad social, en tanto simultáneamente son objeto, vehículo,
símbolo, escenario y materia de las interacciones entre las personas y su mundo,
donde asimismo participan bienes de otra escala.
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